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Topografía del poder social. Los Borja en la 
provincia de Zamora durante los siglos XVI y XVII 

Quint ín Ald ea 

No deja de sorpr ender al histor iador moderno el toparse en la provincia de Zamora con la pre­
sencia de personajes de la poderosa familia de los Borja, que por su origen y títul os nobiliarios 
(Duqu e de Ga nd ía, M arqu és de Lomb ay ... ) sabemos que estaban asent ados en el reino de Valencia 
ya a comienzos del s. XVI. ¿Cómo se explica ese co rrimi ento geog ráfico desde la ribera del M edi te­
rráneo hasta la cuenca del Du ero? ¿Quiénes y cómo fueron los descendi entes de esa estirp e qu e se 
llegó a establecer entr e nosotros? 

T al vez alguien, sedu cido por las corrientes histo riográficas de histo ria económi ca y social, pen­
sará qu e los estudi os genealógicos están ya pasados de moda. Pero los que saben qu e la histo ria es 
un a tot alidad , donde enrran a formar parte todos los compl ejos facto res de la vida colectiva, no se 
atreverán a desdeñar nin gun o de esos facto res del entr amado soc ial. Y, si nos fijam os más concreta­
menre en los siglos XVI y XVI I, nadie ignora el decisivo papel que las familias nobiliarias desemp e­
ñaro n en el desarrollo de nuestra histo ria tanro en el campo del arte, como en el de la política o en 
el de la cu ltur a. Y «si el diagnóstico de un a existencia hum ana , de un hombr e, de un pu eblo, de un a 
época tiene qu e comenzar filiand o el repertorio de sus convicciones», como dice acertadamente Or ­
tega 1, el repertorio de sus convicciones y de sus preferencias se descubr e más fácilmenre cuand o se 
ahond a en ese miste rioso subsuelo de la herencia y de las relaciones familiares, donde mu chas veces 
se encu entr a la clave de la topografía del poder social. ¿Por qu é - po r poner algun os ejempl os de 
nuestra histori a local- el Co nde Duqu e de O livares viene a buscar su refugio en la tranquil a ciu­
dad de To ro, cuand o cae en desgracia de Felipe IV? ¿Por qué el M arqu és de Alcañices fue propi eta­
rio y heredero de la Casa Solar de los Lo yola en 168 1? La respu esta la daremos más adelant e. 

Mi guel Badlori, con el rigor y la erudi ción qu e le caracterizan, con ocasión del IV Ce ntenario 
de la mu erte de San Francisco de Borja, en 1972 , compl etando y corrigiendo la inestim able obra de 
Bethencourt y ampli and o los pasos de M H S I, ha reconstruid o en gran parte el árbol genealógico 
de los Borja desde sus orígenes hasta el siglo XVII2. Por eso no vamos a remonrarnos ahora a los ini-

1. ORTEGA Y GASSET, J., Historia como sistema: Obra s comp letas, Vl , 14. 
2. MIGUEL BATLL0 RI, La stirpe di San Francesco Borgia daL Duecento al Cinquecento: Archivum Historicum So­

cietatis lesu 4 1 ( 1972) 5-47. 
O bra fundam ental sigue siendo la de FERNANDEZ de BÉTHENCOURT, F., Historia Genealógica y Heráldica de Íll 

Monarquía Española, Casa Real y Grandes de España, tomo JV, Madr id 1902 , pág. 3-389. T ratándose de los Borja 
es indispensable recurrir a la obra ejemplar en su género Monumenta Historica Societatis l esu (= MHSI), Sanctus 
Franciscus Borgia, vol !, Matrit i 1894, que aporta una docu mentación increíblemente rica sobre todo lo referente a 
San Francisco de Borja, tercer General de la ompañía de Jesús, y sobre su familia. 
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cios de esca ilustre estirpe allá por los prim eros años del s. XIII, ni a encrecenernos con las líneas co­
latera les de Alejand ro VI. Sólo nos fijaremos en aqu ellos aspectos qu e afectan al ent ronqu e de la fa­
milia de los Borja con Zamo ra, prin cipalm ence a través de la no menos ilustre familia de los Enrí ­
qu ez, qu e caneas raíces echaron en nu estra prov incia. 

Co mo noca previa, hay qu e advertir que los Borja en los dos siglos qu e tratamos llegan a enlazar 
por matrim onio con las más ilustres famili as de la nobleza española e italiana. Por lo qu e hace a Ita­
lia, los Colonn a, los O rsini, los Sforza, los Piccolomini , los Pamfili , los Farn ese, los Ca raffa van em­
parentand o sucesivamence con los descendi ent es de Alejand ro VI. 

Y, por lo qu e se refiere a Espafia, se pu ede decir qu e casi las 20 Casas más nobles con cículo de la 
G randeza de España, declaradas po r Ca rlos V en 1520, mezclaro n su sangre, a lo largo de estos dos 
siglos, con la de los Borja, como veremos en seguida. Los Velasco, los G uzmán, los Aragó n, los To­
ledo, los Card ona, los Casero, los Có rdoba, los Cueva, los Pim encel, los Sand oval, los Me nd oza, se 
uni eron con lazos famili ares con los D uques de Gand ía. 

Por lo que se refiere a nu estra provincia, vamos a sefialar cinco fases de vinculación de los Borja 
con Zam ora, comand o como punco de referencia a San Francisco de Borja (Duqu e de Ga nd ía), qu e 
es el epónim o en España de esca ilustre familia de los Borja. 

1 •. (fase) M atrimonio de los primeros Duqu es de Ga nd ía con los Enríqu ez, de la familia del 
Co nde de Alba de Lisce. 

2ª. La concesión del Co ndado de Mayalde a un hijo de San Francisco de Borja. 
3ª. El ent ronqu e de los Borja con el Mar qu esado de Alcañ ices. 
4•. El asencami enco de los Borja en Villalpand o (Zamora). 
5•. El ent ronque de los Borja con los Co nd es de Benavence. 

Los primeros Duques de Gandía y Los Enríquez 

El pri me r Duqu e de Ga nd ía fue Pedro Luis de Borja el hijo mayor de Alejandro VI (1468-
1488) por comp ra de las cierras de Ga nd ía y de su D ucado en 1485 al Rey Fernando II de Aragó n y 
V de Cas tilla. En ese mismo año conced ió el Rey Ca tólico a los hermanos Borja el cículo de 
«egregio», por méritos de guerra en la coma de Rond a, dur ante la G uerra de Granada. 

Estaba previsto casar al mayorazgo de los Borja con un a pariente del Rey Ca tólico y así se con­
certó, en las capiculaciones matrim oniales, unirl o con Doña M aría Enríqu ez. Pero un a mu erte im­
prevista arrebató al I Duqu e de Ga ndí a, a los 20 años, anees de celebrarse la boda. 

Su hermano y heredero en el cículo, Ju an de Borja (1478 -1497) , quin to hijo de Rodri go de 
Borja, fue qui en llegó a contrae r matrim onio con D oña M aría Enr íqu ez. 

Aunqu e las capiculaciones mat rimoniales se habían firmado en Val ladolid el 13 de diciembr e 
de 1488, a los eres meses de la muerte del primer Duqu e de Gandí a, sin embargo no se llegó a cele­
brar el matrim onio hasta finales de agosto de 1493, en Barcelona, dond e acababan de recibir los 
Reyes Ca tólicos a C riscobal Co lón a la vuelca de su prim er viaje al N uevo Mund o, un año después 
de la subid a al pontifi cado de Alejand ro VI (1 1 agosto 1492). 

Era Doña M aría Enríqu ez de Lun a (qu e va a ser la abu ela pat erna de San Francisco de Borja) 
hija de Enriqu e Enríqu ez de Q uiñ ones, y nieta de Fadriqu e Enríqu ez de M endoza, II Almir ant e de 
Castilla, y, por tan to , prim a carnal de Fem and o el Ca tólico, sobrin a nieta del I Co nd e de Alba de 
Liste (Enriqu e Enríq uez de Mend oza) y cía del I Marqu és de Alcañices. 

Ya tenemos, pu es, emparentados a los Borja de finales del s. XV, desde el p rimer momento, con 
los Enríqu ez de la cuenca del Du ero. Poco iba a du rar este matrimoni o del qu e sólo nacerían un 
hijo y un a hija (el hijo, Ju an de Borja y Enríqu ez, fu curo III Duqu e de Ga nd ía) y la hija Isabel, por­
qu e al volver a Roma el II Duqu e de Gand ía, un tant o despechado con su río Fernand o el Católico 
por ciertas promesas incumplid as, y al año de haber sido nombr ado Ca pit án General de la Iglesia, 
fue apuñ alado alevosame nt e en un arencado jamás aclarado y su cuer po ar rojado al T íber, cuand o 
apenas cont aba 20 años (14 julio 1497). 
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Su hijo y heredero no llegaba aún a los 3 años (nacido el 10 noviembre 1494), y su hija Isabel 
nacía póscuma (15 enero 1498), a los siete meses de la mu erte de su padre. 

Viud a María Enríqu ez a los 27 años, se dedicó con afanoso esmero a la educación de sus dos 
hijos, hasta que Ju an de Borja y Enríqu ez contrajo matrim onio con D oña Juana de Aragón y de 
Gurrea (3 1 de enero de 1509). Poco después de lo cual, en 15 11 entr ó ella con su hija como religio­
sa en el convento de clarisas de Gandí a, inaugurand o así una costumbr e familiar femenin a de los 
Borja (33 muj eres religiosas) y sent and o los precedentes de la esf iricualidad franciscana en dicha fa­
milia, que tant o había de influir en la de San Francisco de Borja . 

La esposa del III Duqu e de Ga ndía, D oña Juana de Aragón y G urrea, era nieta de Fernand o el 
Ca tólico, por línea ilegítim a, con lo que se acentu aba doblement e en la familia de los Borja la he­
rencia biológica de los Enríqu ez: la que provenía del II Almir ante de Cascilla, abuelo de Fern and o 
el Ca tólico y de los Enríqu ez de Zamora, y la que recibían ahora de esta nieta de Fernand o el Ca tó­
lico. Era, por tanto , D oña Juana de Aragón (madre de San Francisco de Borja) prim a carnal de Car­
los V y sobrin a en tercer grado de su propio marido , D on Ju an de Borja y Enríquez, (1494 -1543), 
III Duqu e de Gandí a. 

Esto explica una serie de hechos fund amentales en la vida de San Francisco de Borja (15 10-
1572) que afectan al relieve social de tod os sus descendient es. 

1) Qu e fuese a Za ragoza a los 12 años a hacer los escudios de G ramática, Mú sica y ejercicios de 
armas bajo el cuidado del Arzobispo de Zaragoza, D on Juan de Aragón, nieto de Fernand o el Ca tó­
lico y herman o de su madre. 

2) Segund o, que fuese a To rdesillas, dur ante tres anos (1522- 1525), para acompañar con algu­
nos jóvenes de su edad a la In fanta Ca talina que vivió con su madre Doña Ju ana la Loca, hasta su 
ida a Porcugal a casarse con el Rey D on Juan III . 

3) Y tercero, el que a los 18 años de edad, en 1538, entrase en la Corre, donde Carlos V y la 
Emp eratriz, (que lo acogieron con mucho afecto), lo casaron con la porcuguesa Doña Leonor de 
Castro «mujer prin cipal y dam a de la Emperatriz y su camarera mayor». 

4) Qu e Francisco de Borja, caballerizo mayor de la Emp eratriz, y Marqu és de Lomb ay, conce­
did o por Carlos V el 7 de juli o de 1530, asistiese a la mu erte de doña Isabel en el palacio de Fuensa­
lida de T oledo (hoy sede de la Comunid ad Auton ómica de Castilla-La Mancha), 1 de mayo de 
1539 , y acompañase su cadáver hasta G ranada, donde yacían los restos morrales de los Reyes Ca tó­
licos y, allí al ver desfigurad o aquel rostro tan bello, jur ase «nun ca más servir a señor que se me 
pueda morir». El mismo Emp erador sufrió tal conmoción interior que dur ante 45 días se retiró al 
monasterio jerónimo de Sisla (Toledo), preanun ciando así su ult erior retiro al mon asterio jerónim o 
de Yusre. 

5) Qu e el ejemplo de Francisco de Borja de retirarse del mund o, en 1550, influyese fuertemen­
te en el ánimo del Emperador, tan íntim o suyo, y que, estand o en su apartamiento de Yusre, man­
dase venir al P. Francisco de Borja y le consult ase problemas de Estado y de conciencia 4. 

Este cont exto histórico en que se desenvuelve la vida de Francisco de Borja, se ensancha y se di­
fund e a todo s los miembro s de esa gran familia (Enríqu ez incluíd os), que consiguientemente ejer­
cerán un gran pod er social dentro de la admini stración públi ca de la Mon arquí a. 

3. Sobre la ab uela de San Fra ncisco de Borja, María Enríqu ez de Lun a, véase LEÓN AMORÓS, El monasterio de 
Santa Clara de Gandia y la familia de los Borja: Archivo Ibero-Americano 20 ( 196 0) 44 1-486; 2 1 ( 196 1) 228-282; 
399-458. Am orós aporra mu chísimos daros nuevos sobre las religiosas claras de Gandía , co rrigiendo a cuanros le 
han precedid o. Respecro a Doña María Enríquez de Lun a, véase en co ncrero Archivo Ibero-A mericano 2 1 (196 1) 
23 1-234 (María Enríquez, co rno Duquesa de Ga nd ía) y 402-407 (Masía Enríq uez, co mo Sor María Ga briela Enr í­
quez de Lun a) . En cuanto al año de su mu erte hay un a peq ueña contradicción en Amo rós (p.407), pues d iciend o 
qu e, al pun ro de mor ir ella, se apa reció a su niero San Francisco de Borja en su viaje a G ranada acom paña ndo el fé­
retro de la Emp era triz Isabel, y hab iendo m~erro la Emp era tr iz en J 539 , lo ló_gico es concluir que sea ése el año de 
su mu erte. Sm emb argo, él afirma que murió el año 1537. Por otra parre, dice (p.23 1) qu e nació en 1469 y que 
vivió 69 años, cosa qu e indu ce a fijar el año l 539 co rno fecha de la muerte. 

4 . Sobre San Prancisco de Borja, ade más de los 5 volt'.1menes de M H SI, Madrid 1894- 19 l l , véase DALMASES, 
C, El Padre Francisco de Borja, BAC, Ma drid 1983, y su artíc ulo en el Diccionario de Historia Eclesidstica de España, 
vol. 1, Mad rid 1972 , pág. 277-279 . 
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Fra ncisco de Borja, por Duq ue de Gandía y por santo, acumul a en su persona y transmite a sus 
descendiente s un inm enso capital social dentro de una Edad a la vez nobi liaria y religiosa, como no 
se puede imaginar el hombr e secularizado de la Contemporane idad . 

Condes de Mayalde 

I Conde de Mayalde 

Pero es a partir de los hijos de Francisco de Borja, cuando se int ensifican las relacione s entre los 
Borja y Zamora. Ocho hijos tuvo el IV Duque de Gandía con Doña Leonor de Castro. 

El primog énico y heredero del título , Ca rlos de Borja y de Castro (1530-1592) va a casar a su 
primogénico Fran ciso con un a hija del Co nd estable de Cas tilla, señor de Villalpando , por lo que se 
vincularon residenc ialmence a este señorío , como veremos después. La segund a, Isabel (1532-
1558), casada con Franci sco Gómez de Sandoval y Rojas, Marqué s de Denia , será la madre del fa­
moso Duqu e de Lerma , valido de Felipe III y fundador de la Casa Profesa de los jesuita s de Madrid , 
donde hace traer el cuerpo de su sanco abuelo y levantará en su iglesia uno de los panteon es fan1ilia­
res de los Borja , juntamente con los de Gandía y Alcañices. 

De Ju ana y Alvaro , sucesivamen re Marque ses de Alcañ ices, hablaremo s después. 
El tercer hijo fue Ju an ( 1533-1606) , primer Co nd e de Mayal de, el hijo predilecto de San F ran­

cisco de Borja, que en 1550 va acompañando a su padr e en el viaje a Roma, cuando éste, después de 
haber hecho en riguroso secreto la profesión religiosa en la Co mpañía de Jesús (1 febrero 1548), 
desea conocer y tratar personalment e a Igna cio de Loyola. El lo acompañó tambi én en su viaje de 
vuelta a Gu ipúzcoa y a Oñate, dond e le ayudó en su primera Misa , celebrada en la Casa de Loyola, 
y, donde , al conocer a la heredera de la Casa de Oña z y Loyo la, Doñ a Lorenza de Oña z y Loyola, se 
enamora de ella y se casa (7 agosto 1552), enlazando así biológi camente la Casa de Borja con la de 
Loyola5. Este hecho disgustó al Fu nd ador de la Co mpañía de Jesús, quien despu és de conocerlo du­
rante un año conv iviendo con él en la misma casa de Rom a, pensaba que se iba a alistar en la na­
ciente Compañía . 

Felipe II , el 6 de diciemb re de 1569, lo nombró su embajador extraordinar io en la Co rte de Lis­
boa entre otras cosas para desaconsejar al Rey Don Sebastián de la desastrada expedición a Africa, 
que había de deparar al joven monar ca portu gués un a oscura y triste muerte. 

Allí estuvo hasta 1575 ejerciendo su cargo con gran satisfacción de la Reina abuela, Doña Cata­
lina de Austria , hermana de Ca rlos V (a quien su padre había acompañado en Simancas) y con no 
menor satisfacción del rey de Españ a. 

A los dos años de volver a Madrid y, contr aídas segund as nup cias con Doña Fran cisca de Ara­
gón y Barreco, march ó de nu evo como embajador anee el Empe rador Rodolfo II (1577- 1581), para 
volver acompañan do, como Mayordomo mayor, a la emp eratr iz María y a su hija Margarita de 
Austria en su viaje a M adrid , instalándolas en el palacio de Buen a vista, hasta que ingresan en el Mo­
nasterio de las Descalzas reales. 

En Praga hizo imprimir en 1581 una obra suya titulada Empresas Morales, en qu e cultiva un gé­
nero literario qu e otro gran diplomático españo l, Don Diego Saavedra Faja rdo va a perfeccionar en 
las Empresas políticas, publicada s en Munich en 16406. 

5. M. 8ATLLORI, Lastirpe ... p. 4 1; BÉTHENCOURT, pág. 195. 
6. Sobre la embajada de Don Ju an de Borja en el Imperio hay abundante doc um entación en AG Siman cas, Es­

tado, Leg. 669-688, que va del año 1573 a 1581 y los Legs. 2.324, 2.844, 2.845 y 2.864 . 
Respecco a las Empresa Morales qui ero aqu í dar púb lico testimon io de agradecimi ento a Don José Finar y Escri­

bá de Romaní, Co nd e de Maya lde, anti guo Alcalde de Madrid , qu e con generos idad d igna de su estirpe me ha 
hecho sacar un a fotocopia de la edición de Bruselas de 168 0 de las Empresas Morales. Es un a edición técnicamente 
espléndid a por lo qu e se refiere a los embl emas. Cada empr esa co nsta de un embl ema y del coment ar io breve y sen­
tencioso en un a sola f ágina de cexro. Ti ene, pues, el lector al mismo tiempo delant e de sus ojos en una página la 
imagen , y en la otra e «coment o», como dice el autor . La obra de esta segund a edición tiene dos parces: la primera, 
son las 100 empresas originales de la primera ed ición; la segund a parce, son 123 empr esas, qu e dejó inédita s el autor 
y qu e el editor , su nieto, inco rpora a la ob ra. 
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Por sus relevant es mériros al servicio de la Corona, Felipe Il lo hizo Co nde de Mayalde, 4 sep­
tiembr e 1597, cuyo títu lo, dice Bérhencourr, «fue el últim o de los pocos qu e con su ju sticia acos­
mmbr ada confirió aquel gran soberano ,/. 

Nuestras indagaciones para aver iguar las razones part icu lares de la creación del Co ndado de 
Mayalde han sido hasta la fecha infru ctuosas. 

JI Conde de Maya/de 

D on Fra ncisco de Borja y Aragón , hijo del ant erior y niero de San Fra ncisco de Borja, fue II 
Co nde de M ayalde y Prín cipe de Esquil ache po r razón de su matrimon io. 

Nac ido en 1577, prob ab lemente en Gé nova, cuando iba su padre cam ino del Imp erio, se casó 
en 1602 con su prima Ana de Borja y Pignarelli (mu erta el 2 febrero 1644) , prin cesa de Esquilache. 

No mbr ado Virrey del Perú (16 14- 162 1), entr ó en Lima el 18 de diciembr e de 1615. 
En aquell as tierras americanas dejó test imonio de su amor a su san ro abuelo, denomin ando una 

ciudad del Perú con el nombr e de San Franc isco de Borja. 
D urant e su virreinaro muri ó en la capital del Perú Sanca Rosa de Lima (24 agosro 16 17). Y allí 

. fue padrin o_ del VIII Ma rqu és de AJcañices, Don Ju an En ríquez de AJ mansa y Borja, que nació en 
nerras ain en canas. 

Vue lco a España al adve nimi enro de Felipe IV, se dist inguió, como su padre, por la afición a las 
Letras, de las qu e dejó testimonio en varias obras impr esas de carácter poético qu e se han recog ido 
en la BAE, vols. XVI, XXJX, XLII y LXI. Barrera lo califica como «un o de los más castizos y elegan­
tes hablistas qu e han ilust rado el idioma casrellano »8. 

Falleció en Madr id a los 8 1 años, el 26 ocmbr e 1658. 

III Conde de Maya/de 

Le sucede en el tíml o su hermano Ferna ndo de Borja y Aragón, III Co nde de Mayalde y Prín ci­
pe de Esquil ache por haberse casado con María Franc isca de Borja y Aragón, hija del lI Co nde de 
Mayalde, su sobrin a carnal . 

Otro de los hermanos de Fernando de Borja, fue Ca rlos de Borja , que por su casamient o con su 
prim a M aría Luisa de Aragó n (nieta de un a hermana de San Francisco de Borja), fue Duque de Vi­
llahermo sa. Esros Duq ues de Villah ermo sa (Ca rlos de Borja y María de Aragón), segú n Ju an Amo­
nio Pellicer, a qu ien siguen con su gran autorid ad Francisco Rodrí guez Marín y Luis Asrrana 
Marín , son los inm orta lizados por Ce rvantes en la Segunda Parre del Quijote (cap. 30 y siguientes). 
Y Barrolom é Leonardo de Argensola sería el grave eclesiástico, a qui en tan severa respuesta dio Do n 
Q uijote. El palacio de Buenavía, edificado por el Duque Don Ju an de Aragón, prim o del Rey Ca tó­
lico, sería el teatro de cantas aventur as como allí aconteciero n. Y Alcalá de Eb ro, la ínsula Barataria 
de qu e en este libro inmortal habla Cerva ntes9. 

A esros tres herman os, Francisco (II Co nd e de Maya lde), Ca rlos (D uqu e de Villahermosa ) y 
Fernando (Co mend ado r de Montesa y Virrey de Aragón y de Valencia) hace alus ión Luis Velez de 
G uevara en su Diablo Cojuelo10 

El Co nd ado de Maya lde pasó a la hij a de Fernando de Borja hasta que por fin el XI Duqu e de 
Ga ndía (Luis Ignacio Francisco de Borja ) entra en 1728 en posesión de la Casa de Maya lde, como 
Jefe de roda esa gran familia. 

El Co nd ado de Mayalde fue, al final , abso rbid o por los Duques de Gandía. Y viene a cue nro del 
Co nde de Mayalde el célebre episodio de Don Qu ijote con los Duqu es, no sólo porq ue el Duqu e 

7. Bt THENCOURT, Historia Genealógica ... , pág. 192. 
8. lbidem , pág. 207. 
9. CERVANTES SMVEDRA. M. DE. El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, nueva edición críti ca, de 

Francisco Rodrígu ez Marín , como V, Madrid 1948, pág. 3 11; LUIS ASTRANA MARIN, Vida ejemplar y heroica de M i­
guel de Cervantes Saavedra, como VII , Madrid 1958 , pág. 383-39 7. Don Ca rlos de Borja y Aragón, Du qu e de Villa­
hermosa debía asistir a las Acade mias literaria s en Madrid juntame nte co n su pari ente el Co nde de Lemos , bisnieto 
de San Francisco de Borja, y Q uevedo , y allí, sin duda , lo conoció Cerva ntes. 

10. BÉTHENCOURT, Historia Genealógica ... pág. 204. 
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de Villahermosa era hijo del prim er Co nd e de M ayalde, sino porque en ese diálogo ent re los Du ­
ques y el ingen ioso hidalgo y su escudero se hace una alusión a la provincia de Zamora, concreta­
ment e a Sayago, que merece una explicación. 

El texto en cuestión es el siguient e. Ru ega el Du que a D on Q uijote que le pince o describa 
cómo era la dama de sus pensamientos, D ulcin ea del To boso. «Sí hiciera, por cierto, respondi ó 
Don Q uijote, si no me la hubi era borrado de la idea la desgracia que poco ha que le sucedió, que es 
tal que más estoy para llorarla que para describirl a; porque habrán de saber vuestras grandezas que 
yendo los días pasados a besarle las manos y a recibir su bendi ción, beneplácito y licencia para esta 
tercera salida, hallé otra de la que buscaba. Hall éla encant ada y convenid a de prin cesa en labradora, 
de hermosa en fea, de ángel en diablo, de olorosa en pestífera , de bien hablada en rústica, de reposa­
da en brincadora, de luz en tini eblas, y, finalment e, de Dulcin ea del To boso en una villana de Saya-

11 go» . 
H asta aquí el texto del Q uijote. Pero , ¿por qué Cervan tes pone como ancíresis de D ulcin ea del 

To boso a una villana de Sayago? ¿No podía haberla cont rapuesto con una Aldonza Lorenzo o con 
una aldeana de la Mancha?. Esca es la pregunt a que se hace Rodríguez Marín buscando una explica­
ción obvia en la cabeza de Cervant es. Y Rodríguez Ma rín responde d iciendo que «como en la tierra 
de Sayago (Zamora) se hablaba tan mal la lengua castellana, túvose a los sayagueses en todo y para 
todo por el colmo de la rusticidad». 

Esca respuesta, en mi opinión , no me parece convincente por más que la tradición dramá tica 
del s. XVI mencione al sayagués como tipo rústico. 

1.0 N o me parece convincent e porqu e es una petición de pr incipio dand o por probado lo que 
hay que prob ar, a saber, que se hablaba mal en Sayago; y lógicam ent e, del supuesto mal hablar no se 
deduce que mviera nadie a los sayagueses «en codo y para codo por el colmo de la rusticidad». La 
respuesta no es, pues, convincent e. No parece ser ésa la mente de Cerva nt es. 

2.0 En cuant o el modo de hablar, e ind ependi ent emente de lo que diga la tradición dramática, 
no creemos que los sayagueses hablaran peor que los alistanos o los sanabreses, ni peor que los de la 
band a front eriza de Salamanca o que los de las tierras de Extremadura. En cambi o sí podemos decir 
a favor de los sayagueses que tienen aun hoy día unas diferencias dialectales de gran sabor lingüísti­
co, que se han perdid o en otras pan es. 

Por consiguiente, por nuestra parte creemos que la explicación más verosímil es la siguient e: 
l. ª Cerva ntes establece la cont raposición entr e un tipo cosco de mujer, vulgar, sin hidalguía, 

frent e al tipo ideal de Dul cinea, «hermosa sin cacha, grave sin soberbia, amorosa con honestidad, 
agradecida por cortés, cortés por bien criada y, finalment e, alca por linaje, a causa que sobre la 
buena sangre respland ece y camp ea la hermosura con más grados de perfección que en las hermosas 
humild emente nacidas»12. El tipo opuesto al de Dul cinea no tiene qu e ver con el modo de hablar 
como rasgo sobresaliente, pues, como dice Cervant es más adelante, puede ser hermosa la humild e­
mente nacida». 

2.ª Llevado Cerva ntes de la técnica literaria de reducir las ideas a imágenes y de plasmar en con­
creto lo abstracto, ha buscado un tipo de mujer que existiría pro bablement e entr e la servidumbr e del 
Du que, cuya clave encenderían codos los lecto res del ent orno de Cervant es y de los Duqu es de Villa­
hermosa. Y en este sentid o es mu y verosímil que al poner el primer Co nde de Mayalde la casa de su 
hijo el Marqu és de V illahermosa en 16 10, que es cuando se casaron, (la Primera parce del Qui jo te se 
publi có en 1605 y la Segund a en 16 15), le trajera algunos criados y criadas de Sayago, comarca co­
lindant e con Mayalde, de cuyo Co ndado él había romado posesión 14 años anees. Y es mu y confor­
me con su estilo literario que a estos personajes como a otros se aludi era en el texto del Q uijote. 

La mayoría de los personajes de las escenas del palacio de los Duqu es parecen ser reales y estoy 
seguro que Cerva ntes quiso pagarles con esto a los Duqu es su ami stad y traro frecuente, a la vez que 
le daba más gracia e int erés al relato para los lecto res encerados. Cervant es no pierde ocasión de alu­
dir a personas y a hechos reales. 
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Los Duques , en efecto, son reales. El eclesiástico grave, es real y parece ser Bartolom é Leonardo 
de Argensola, quien , yendo en 1610 a Nápoles con el Conde de Lemos, excluyó de la comitiva a 
Cervantes, que se lo había pedido . Cosa que jamás le perdonó el man co de Lepanco. Y, aunque Ar­
gensola estaba en Nápoles de 1610 a 1616, pero era capellán de los Duque s y detractor de Don 
Quijote , y en la composición literaria le venía muy bien a Cerva ntes integrarlo en el Palacio para 
ponerlo a tiro de su ironía. 

La dueña Doña Rodrígue z, es una criada real, traída , tal vez, del antiguo reino de León «al reino 
de Aragón », es decir , al palacio de los Duque s cuando éstos se casaron. 

No sería, pues , nada extraño que la villana de Sayago o bien fuera Doña Rodrígue z o alguna 
otra mujer de la servidumbre de los Duques. Y en cal caso tendría mu chísima más gracia para los 
lectores encerados aludir sin nombrarla a la «villana de Sayago» 13. 

Sor Ana dela Cruz(1566-J64J) 

Como interludio obl igado cenemos que hacer aquí referencia a una nieta de San Francisco de 
Borja, a quiene s los zamoranos le deben la famosa imagen dormida de la Virgen del Tránsito y su 
bellísima tradición popular: Sor Ana de la Cruz. 

La figura de Sor Ana de la Cruz que nos ha transmitido la historiografía viene envuelta en un 
cierto halo de misterio y de indefinición crono lógica, que trataremos ahora de aclarar. 

Sor Ana de la Cruz era la menor de las hijas del V Duque de Gandía, Don Car los de Borja y de 
Casero, hijo de San Franci sco de Borja. Nació en 1566 y a la edad de eres años entró como educan­
da juntamente con su hermana Sor Magdalena de Jesús (nacida en 1564) en el monasterio de Sanca 
Clara de Gandía, donde estaba ya su hermana mayor Sor Isabel Magdal ena desde 1566. Según 
dicen, llegó a hablar y escribir correctamente el lacín y, cuando comenzó el noviciado, ya había 
leído gran parce de las obras de Nicolás de Lira sobre la Sagrada Escritura. Poseía una bibliot eca 
bien nutrida que al morir pasó a la habitación del confesor de la comunidad. 

A la edad de doce años, según era costumbre del mona sterio de Gandía, debió de hacer su pro­
fesión religiosa, después de un año de noviciado. Esto debió de suceder hacia el año 15 78, ya que 
dos años anees había profesado su hermana Sor Magdalena de Jesús. 

En las elecciones para abadesa, celebradas el 27 de julio de 1593, en que eligieron abadesa a su 
hermana mayor Sor Isabel, fue Sor Ana nombrada vicaria hasta el 27 de julio de 1596 14. 

Por este tiempo tuvo origen la fundación de las claras del Co rpus Chrisci de Zamora. 
Y fueron los Y Condes de Alba de Liste (Don Diego Enríquez de Toledo, Virrey y Capitán Ge­

neral del reino de Sicilia, 1592- 1595, y su esposa Doña María de Urrea), los que pidieron al Mini s­
tro General de los Franciscanos, P. Buenaventura Secusi, una fundación de clarisas en Zamora, de la 
reforma de Sanca Coleta, como las de Gandía. La ilustre dama zamorana Doña Ana Osario de Rive­
ra, que había sido esposa de Don Juan de Carbajal , muerta en 1592, dejó dispue sto en su testamento 
que su casa y hacienda se destina sen a la fundación de este convento y pidió , anees de su muerte , a los 
mencionados Condes de Alba de Liste que incerpusiesen su auroridad para conseguirlo. 

Y, en efecto, el 16 de diciembre de 1596 , salían de Gandía para hacer la nueva fundación las 
cuatro religiosas siguientes: Sor Ana de la Cruz, abadesa; Sor Beatriz Tamarid, vicaria; Sor Vicenca 

13 . LEDESMA RAMOS, R., EL Quijote y nuestro tiempo, Madrid l 971. Es lást ima que la juventud inmadura de Le­
desma le haya hecho escr ibir el capítu lo X titulado La comparsa de La duquerla, en donde se da a expans iones ant ia­
ristoc ráticas, que no vienen a cuento. Probablemente un sayagués de Alfaraz, como era él, no sabía que los Duque s 
de Villahermosa eran hijos del I Co nd e de Mayalde. Otro s autores han ido por caminos parecido s. Véase MAURO 
ÜLMEDA, EL ingenio de Cervantes y La Locura de Don Quijote, Madrid l 973. Por zamorano hay que citar a LEANDRO 
RODRÍGUEZ, Don Miguef,judío de Cervantes, Santa nd er 1978 . 

La animosidad contra los Duques ya la habí a expresa do Unamuno en 1905 (al celeb rar el lil Centenar io de la 
apar ición del Quijote) en La vida de Don Quijote y Sancho, co menta nd o el capí tul o 33, en el qu e se opo ne al mismo 
Cerva ntes que calificó las burla s de los Duques «tan propias y discreta s, que son las mejores aventur as que en esca 
grande histo ria se co nti enen» (UNAMUNO, Obras Completas, tomo IV , pág. 273; Don Quijote de La Mancha, ed . R. 
Marín , VI , pág. 89). 

14. LEÓN AMORÓS, EL monasterio de Santa CLara de Gandía y La familia de Los Borja: Archivo Ibero-Ame ricano 
2 1 (1961) 435 . 
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G iner, maestra de novicias ; y Sor María de Jesús y Marañón, portera . Llegaron a Zamora el 22 de 
enero de 1597. 

De camino pasaron por Madrid y se alojaron en el Monasterio de las Descalzas Reales, de la que 
era abadesa Sor Juana de la Cruz, hermana de San Francisco de Borja, (tal vez la figura más promi­
nente de las Borja religiosas), que ejerció el cargo durante cuarenta y un años , desde l 560, en que 
llegó, hasta su muerte el 28 de abril de 1601 , a los 76 años de edad 15• 

En este Monasterio de las Descalzas de Madrid recibieron ya a la primera novicia de Zamora, 
Sor In és de los Reyes, que tomó el hábito en Madrid el 5 de enero de 1597. 

En Zamora estuvo de abadesa Sor Ana de la Cruz desde esa fecha hasta el 2 de mayo de 1619 -
es decir, cerca de 22 años y medio- en que , a requerimi ento de las monjas de Gandía y de su sobri­
no el V1I Duque de Gandía, volvió a su primitivo mona sterio , para ser nombrada abadesa hasta su 
mu erte el 19 de julio de 164 l. Este es el esqueleto biográfico de la nieta de San Francisco de Borja. 

Algunos autore s han introducido elementos extraños que han conducido a cierta confusión. 
Así, por ejemplo, nu estro gran historiador Fernández Duro 16 dice de Sor Ana de la Cruz que 

fue abadesa de Zamora treinta años, «o más bien, dice él, visitadora, pues no residía de continuo en 
el convento », cosa que no se puede manten er. 

Le da además el calificativo de «Salomona de España », que no hemos visro confirmado en nin ­
guna otra parce, por más que reconozcamos la buena formación cultural de Sor Ana, que tampo co 
se deb e exagerar. 

Sobre su nombre de religión también existen variantes. Béthen court le da el nombre de Sor 
Juan a de la Cruz y la hace abadesa de Gandía y de Madrid, confundiéndola con su tía de ese nom ­
bre . Sin embargo , está fuera de duda que el nombre oficial fue Ana de la Cruz y no Juana de la 
Cruz. El Carden al Francisco Barberini en el Breve de confirm ación de su cargo de abadesa, de 24 
de agosto de 1626 , la llama expresamente Ana de la Cruz 17. 

Marqueses de Alcañices 

111 y IV Marqueses de Alcañices 

Si los Condes de Mayalde no hacen sentir mu y activamente su presencia en la vida zamorana, 
en cambio los Marque ses de Alcañices son pieza fundamental de nuestra historia local. 

Pues bien , dicho Marquesado , concedido por Carlos V el 5 de diciembre de 1533 , a Francisco 
Enríquez de Alman sa como premio a su lealtad en la Guerra de los Comuneros, pasaba a los 17 
años (1550) a la familia de los Borja, prim ero por razón de consorte, por el casamiento de Doña 
Juan a de Borja, hija de San Francisco de Borja , con Don Juan Enríquez de Almanza y Rojas, III 
Marqués de Alcañices, y más tarde , por sucesión legítim a, a los IV Marques es de Alcañices , Don Al­
varo de Borja, hijo de San Francisco de Borja , casado con Doña Elvira Enríquez de Borja , sobrina 
suya carnal , por ser hija de su herman a Juana 18. 

El 6 de mayo de 1564 se celebró la ceremonia nupcial en Miranda de Douro, casi frente a sus 
queridas posesiones de Alcañices. 

Don Alvaro de Borja había nacido en Toledo, Coree de Su Majestad , el año 1534/15 35 y fue 
destin ado, desde su tempran a edad, por el Papa Paulo III , a la púrpura cardenalicia e incluso duran­
te su juventud vistió el eraje eclesiástico. Pero no iba a ser ése el rumbo de su vida . De 1577 a 1580 
fue enviado a Roma por Felipe II como embajador extraordinario para negociar con el Papa Grego­
rio XJII ciertas materia s de jurisdicciones del reino de Nápoles 19. Su esposa y sobrina Doña Elvira 

15. Ibidem, pág. 428. 
16. CESÁREO FERNÁNDEZ DURO, Memorias Históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado, como I 1, 

Madrid 1882, pág. 442. Advierto aJ lector de Fernández Duro que el año que él pone como fecha de partida de Za­
mora de Sor Ana de la Cruz ( 1659) o es errata o es error , en vez del año 1619. 

17. BÉTHENCOURT, Historia Genealógica ... , pág. 137; LEÓN A.MOROS, El monasterio ... , pág. 436. 
18. BÉTHENCOURT, Historia Genealógica ... , pág. 244-258; ALBERTO Y ARTURO GARC!A CARRAFFA, Diccionario 

Heráldico y Genealógico de apellidos españoles y americanos, como 29, Madrid 1928, pág. 48. 
19. AG Simancas, Estado, Legs. 930-937. 
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Enríqu ez de Alman sa y Borja había nacido en su palacio de Alcañices en septiembr e de 155 1 y en 
esa misma pobl ación habían de reposar sus restos, por disposición testam ent aria, en la iglesia del 
convento de franciscanos. 

Don Alvaro con su esposa pasó la mayor parte de su vida en la ciudad de Toro, de cuyas fortale­
zas fue creado alcaide perpetuo y heredit ario por real cédula de 14 de agosto de 1567. Y comenzó la 
fund ación del hospital de San N icolás en la villa de Alcañices, en donde, como hemos dicho, po­
seían su pant eón familiar en la iglesia del convento de San Francisco. 

V M arqués de A lcañ ices 

Don Antoni o Enríqu ez de Alman sa y Borja, nieto por línea paterna de San Francisco de Borja, 
llevó siempr e, a pesar de eso, de prim er apellido Enríqu ez de Almansa en virtud de las prescripcio­
nes de la Casa de Alcañices, línea segund a de los Enríqu ez, Almir ant es de Castilla (T rastámaras). 
Murió prem aturam ent e este V Marqu és de Alcañices, el 5 de marzo de 1597, en G rajal de Camp os 
(León), dond e residía su cuñado Juan de Vega, I Cond e de Grajal de Camp os, hermano de su 
mujer, Doñ a Leonor de To ledo y de Vega, nieta ésta del III Co nde de Alba de Liste, D on Diego 
Enríqu ez y Enríqu ez, y de su segund a mujer, Ca talina de To ledo y Pimentel, de la Casa de Alba. 
T ambi én fue llevado a sepult ar al pant eón de San Francisco, de Alcañi ces. 

Permít aseme menciona r aquí a otro hijo ilusu e del III Co nde de Alba de Liste, hermano de la 
madre del V Marqu és de Alcañices, D on Pedro Enríqu ez de Acebedo, Co nde de Fuem es, Go ber­
nador de Mil án , una de las figuras más sobresalientes de la Monarqu ía Ca tólica20 . 

VI M arqués de A lcañices, Grande de España. 

Don Alvaro Enríqu ez de Almansa y Borja, bisnieto de Francisco de Borja por línea paterna, VI 
Marqu és de Alcañices, Alcaide perpetuo de las fortalezas de Toro, Capitán General de las Galeras 
de N ápoles, Ge neral de la Caballería de aquel Ejército, montero mayor de Felipe IV, nació en Za­
mora hacia 1587 y fue bauti zado en la parroqui a de San Ma rtín, hoy desaparecida. 

Fue comend ador de Dos Barrios, en la Man cha, de la O rden de Santi ago y en esta encomienda 
disfrutaba del diezmo del pan , vino, aceite, etc. y del rediezmo de vino y mozos2 1. En la Iglesia de 
Santi ago de Madrid fue armado caballero de dicha O rden el 18 de enero de 1600 , calzánd ole las es­
puel as Don Diego Pimentel , de la Casa de Benaven te, y Don Juan de Tass is y Acuña, Co nde de Vi­
llam ediana. 

El 2 1 de noviembr e de 1624 recibió este Borja zamorano el mand o de la Co mp añía de H om­
bres de Armas de las Gu ardias, vacant e por la mu erte del Duqu e de Uceda. 

El 3 1 de diciembr e de 1637 se le expidió el nombr amiento de Capitán General de las Galeras de 
N ápoles, en ausencia de su prim o Don Melchor de Borja y Centelles, hermano del Card enal Borja. 

Y, por fin, el 20 de septi embr e de 1640, sale acomp añando al Rey en su jornada de Ca taluñ a y a 
las Co rtes de los Reinos de Aragón y de Valencia, como lo había de hacer en 1642 en el viaje de Fe­
lipe IV a la front era de Ca taluñ a. 

Ya el 30 de agosto de 1626 había sido elevado el Marquesado de Alcañices a la G randeza de Es­
paña, aunqu e no se hizo públi co hasta el 10 de mayo de 1640, en que al mismo tiempo se dio la in­
vestidu ra de la G rand eza de Españ a a los Co nd es de Arand a, Oñ ate y Aguilar, y a los Marqueses de 
Ca marasa, del Carpio y de Aytona , «todo s de los prim eros señores de la Monarquía»22 . 

Y, en efecto, Don Alvaro se cubri ó como G rande en presencia del soberano en el palacio real de 
Zaragoza el 7 de octubr e de 1642, siend o padrin o su cuñado el Co nde Duqu e de Oli vares y asis­
tiend o al acto solamenre el Co nde de G rajal, su sobrin o. Y «no se hizo este acro públi co -seg ún 
reza un docum ent o- por la indi sposición larga del Marqués, que trajo de Italia, donde estaba sir­
viendo con el sueldo de grand e». 

20 CESAREO FERNANDEZ D URO, Don Pedro Enríquez de Acebeda, Conde de Fuentes, Mad rid 1884; Juuo 
FUENTES, El Conde de Fuentes y su tiempo. Estudio de Historia militar, siglos XVI a XVI/, Madrid J 908. 

2 1 SAJ.AZAR Y CASTRO, L., Los comendadores de la Orden de Santiago, vol. 1, Madrid 1949, pág. 123. 
22 BÉTHENCOURT, H istoria Geneal6gica ... , pág. 256. 
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AJ año siguient e (1643) , tal vez por efecto de la misma enfermedad, morí a D. Alvaro a los 57 
años y era llevado a sepulcar en el pant eón familiar de AJcañ ices, desde donde la M arquesa viuda 
dispuso en su testamento qu e fuese llevado a la capilla mayor de la iglesia qu e ella hacía edificar para 
el Co legio de la Co mp añía de Jesús, en Toro , en la cual se habían de colocar los restos de ambo s. 
Ella moriría en Madrid el 1 de agosto de 1652, pero ordenand o en su testamento el traslado a 
Toro , qu e jamás se realizó. Era esta M arqu esa, su muj er, Doña Inés de Guzmán y Pim encel y fue la 
qu e recibió al desdichado Co nde Duqu e de O livares, su hermano , en su palacio de Toro, cuando 
cayó en desgracia de Felipe IV , y «con ternur a maternal, como dice M arañón, le sirvió hasta su 
muerre»23. D esgraciadamente estos VI Marque ses de Alcañices no llegaron a tener descend encia 
adult a. 

«Acaso la consanguinid ad - dice M arañón refiriéndo se a los G uzmán y a los cinco hijos de este 
matrim onio, mu ertos en la infan cia- acaso infecciones enton ces frecuent es, mal conocidas t,Í' por 
ello, mal tratadas debilit aro n la vitalid ad de la orgullosa estirp e, cond enándol a a la extin ción» 4. 

Co mo consecuencia, el Marquesado pasó a su tío D on Ju an de Borja, hermano segund o del 
padre de Don Alvaro. 

VII Marqués de Alcañices. (Alcañicesc-1573, Madrid 1 O dic.1634) 

Don Ju an de Borja y Enríqu ez, nieto de Francisco de Borja, nace tambi én en Alcañices y, en 
servicio del Rey, va a marchar al Perú , donde se casará en segund as nup cias (las prim eras fueron en 
España) nada menos qu e con la única represent ant e legítim a y heredera de los anti guos soberanos 
del Perú, y a la vez señora de la Casa de Loyola en G uipú zcoa, Doña Ana María Coya Inca de Loyo­
la, I Marquesa de Santi ago de Oro pesa. En este sentid o se puede decir qu e este Don Ju an de Borja 
es el zamorano más distin guido de cuantos pasaro n al N uevo Mund o, por incorporar a su código 
genét ico no solo la sangre de los Borja y de los Loyola, sino la sangre americana de los Incas del 
Perú . Esta dama había nacido en la C iudad de la Co ncepción (Chile) y era hija úni ca y heredera, 
por parte de padre , de Don Martín Ga rcía de Loyola, sobrin o nieto de Ignacio de Loyola, qu e llegó 
a ser Go bernador y Ca pitán General del Reino de Chile, y, por parte de madr e, de la princesa Bea­
triz Clara Coya, bauti zada en 1558, hija úni ca y heredera del XVI Rey o In ca del Perú, prín cipe 
Sayri-T upac, hermano mayor del prín cipe T up ac-Am aru, a qui en M artín Ga rcía de Loyola había 
vencido y hecho prisionero y i ue había de morir a manos de los araucanos en 1598, defendiendo 
los derechos del rey de España2 . 

VIII Marqués de Alcañices. juan Enríquez de Almanza y Borja (1615-1675) 

Hij o de Ju an Borja y de la prin cesa Inca, fue Don Ju an Enríqu ez de Almanza y Borja, II Mar­
qués de Orope sa y VIII Marqués de Alcañ ices qu e nació en Lima el 29 de diciembr e de 1615 y fue 
bautizado el 13 de febrero, siend o su padrin o Don Francisco de Borja, Virrey del Perú , II Co nde de 
Mayalde y Príncip e de Esquil ache, nieto, como el padre del bautizado, de San Franci sco de Borja. 

Vuelco del Perú, y rota la guerra con Portugal , tuvo que defend er su territorio de Alcañices con­
tra los portugueses , por lo cual el Rey, po r cédul a de 25 de juni o de 1661 , refrend ada por el Secreta­
rio Don Blasco de Loyo la (pariente suyo), lo eximió del impu esto de lanzas por tener sus estados en 
la frontera, asolados por la guerra con nu estros vecinos los portu gueses26 . Falleció en Madrid el 17 
de marzo de 1675 poco antes de cumplir los 60 años y fue sepult ado en la bóveda de la capilla de 
San Francisco de Borja de la Casa profesa de la Co mpañía de Jesús (Madrid ). Casó en prim eras 
nup cias con Doña Ana de la C ueva y Enríq uez, hija del VII Duque de Alburqu erqu e, qu e muri ó en 
Toro el 3 dic. 165 0. 

Y en segund as nupcias con Doña Ju ana de Velasco y G uzmán, hija del VII Co ndestable de Cas­
tilla (viuda de Enriqu e Felipe de G uzmán , hijo natural del Co nd e Duqu e), qu e muri ó en Madrid el 
20 de febrero de 1688 a los 62 año s de edad, y fue sepult ada en el mismo sitio qu e su marido. 

23. GR.EGOR.10 MAR.AÑÓN, EL Conde Duque de Olivares (La pasión de mandar), Madrid 1980, pág. 259 y 382. 
24. Ibídem, pág. 2 1. 
25. B ÉTHENCOUR.T, Historia Genealógica ... , pág. 256. 
26. Ibídem, pág. 267. 
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IX Marquesa de Alcañices. Doña Teresa Enríquez de Almanza y Ve/asco Borja, Inca y Loyola 

De los 4 hijos del primer matrimonio , todo s muri ero n en Toro antes de llegar a la edad adu lta y 
sólo sobreviv ió una hija que casó con el V Duque de Hijar. 

Pero la sucesión del Marquesado de AJcañices pasó a un a hij a del segundo matrimonio , Doña 
Teresa Enríque z de Almanza y Velasco, Borja , Inca y Loyola , qu e en 1675 heredó el título de IX 
Marque sa de AJcañices y XVIII señora de la Casa de Loyo la27 . 

Casó esta señora con Don Luis Enríquez de Ca brera, hijo del Almirant e de Cast illa y VI Duque 
de Medina de Rioseco , con lo cual se impu so de nu evo el apellido de los Enríq uez en la Casa de AJ­
cañices. 

Por eso, esta ilustre Casa estuvo en pod er de los Borja desde 1564 hasta 17 4 1 después de la 
muerte de los sucesivos titulare s del Marquesado. En 1713 muri eron los do consort es. Sus hijo s 
Don Pascual y Doña María de la Almud ena Enríquez fueron sucesivamente X Marqué s y XI Mar­
quesa de Alcañices y murieron sin dejar sucesión en 1739 y 174 l respectivamente. Con lo ~ue se 
ext inguió esta rama de los Enríqu ez, pasando el cítulo a la famil ia Osario de la Casa de Astorga 8 . 

Los IX Marque ses de Alcañice s, dueñ os de la Torre y Palacio de Loyo la, dond e nació San Igna­
cio, hicieron cesión de ellos a la Compañía de Jesús, previa real cédula de licencia de 14 de julio de 
1681. Y por real despacho de 7 de diciembr e de 1681 se aprobó la escritura por la cual Palacio y 
To rre de Loyola se desagregaban del mayora zgo de Loyola. Y la Reina , el 24 de mayo de 1682, los 
cedió (conservand o el real Patronato ) para Co legio de la Compañía de Jesús. 

Co n esto damos la respuesta a la cuestión que nos habí amos plante ado en un prin cipio de por 
qu é los Marque ses de Alcañic es eran señores de Loyo la29. 

Los Borja de Villa/pando 

Los Duque s de Gandía no sólo emp arentaron con los Enríquez de las tres Casas (Co ndes de 
Alba de Liste , Marqueses de Alcañices y Duques de Medina de Rioseco, Almirantes de Cas tilla), 
sino que tambi én enlazaron dir ectamente con el Co ndestable de Cas tilla, los Fernández de Velasco. 

Franc isco de Borja y Cente lles (1551- 1595), VI Duque de Gandía , nieto de San Francisco de 
Borja , no es el primero en haber empar entado con los Co ndestabl es de Cas tilla, como veremos en 
seguida. 

Había nacido en el palacio ducal de Gandía el 21 de diciembr e de 155 1 y se le puso el nombre 
de su abue lo, que acababa de hacer públi co su ingreso en la Compañía de Jesús. 

Se casó el 19 de enero de 1572 en Berlanga de Du ero (Soria), villa marqu esal del Co ndestable 
de Cast illa, previa la disp ensa apostó lica, con Doña Juana de Velasco y de Aragón, hija segunda de 
Don Iñi go Fernández de Velasco y de Tovar (+1585), V Condestab le de Cas tilla y IV Duque de 
Frías , y de Doña Ana de Aragón, prima carnal de San Franc isco de Borja por ser hija de una herma­
na de su madre 30. 

Los Velasco y los Borja ya estaban, pues, emparentados antes de·este matrimonio del VI Duque 
de Gandía. El Condestab le de Cas tilla, además de los muchos título s que poseía, era Señor de Vi­
llalpando , única villa de señorío que los Velasco tenían en la provin cia de Zan1ora . Ha y que recor­
dar que el Conde de Haro, hijo de Juan Fernánde z de Velasco, en quien se incorpora la villa a la 
Casa de Velasco, es el que en 1466 pronunció en Villalpando el primer voto que se emit ió en Espa­
ña en defensa de la Purísima Concepc ión de la Virg en3 . 

El hecho de ser los Condesrab les de Casti lla señore s de Villalpando explica el que , al casarse 
Doña Juana con el Duque de Gandía, vivieron éstos algunos años en la citada vüla y nacieron allí 

27. Ibídem, pág. 270. 
28 . Ibídem, pág. 27 1. 
29. Biblioteca de la Real Academia de la Histor ia, romo 224. Facultad real para que el Marqués de Alcañices 

diese a la Compañía de Jesús la Santa Casa de Loyola. Madrid 14 de ju lio de 168 1. Impreso de 3 folios. 
30. Archivo de los Duques de Frías, inventario de María Teresa de la Peña Marazuela y Pilar León Tel10, vol. 1, 

Madrid 1955, nº 2.72 0: Capitulaciones de Doña Juana de Velasco con Don Francisco de Borja, Marqu és de Lorn­
bay, pág. 442. 

3 1. CALVO LORENZO, L., Historia de Villa/pando y su tierra, Zamora 198 1, pág. 126- 133. 
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varios de sus hijos. No vivió mucho el VI Duque de Gandía, pues el 16 de agosto de 1595, a los 43 
años de edad y a los eres de la muerte de su padre, expiraba él en Madrid. 

D e los muchos hijos que mvo este matrimonio , ocho al menos nacieron en Villalpando: Rodri­
go, en 1576; Ana Francisca, 1578; Clara 1579; el Cardenal Don Gaspar de Borja y Velasco, 1580; 
Manuel, 1582; Catalina, 1583; Don Melchor de Borja y Cente lles, 1587, Virrey y Capitán Gene­
ral de Sicilia; Juan, 1589, que fue come ndador de la Membri lla, de la Orden de Sant iago y murió 
soltero en 161 O, habiendo sido menino de la Reina Margarita de Austria. 

De su hermano Baltasar, obispo de Mallorca y Capitán General de allí, dudamos si nació 
(1586) en Villalpando o en Berlanga de Duero 32. 

La Duquesa viuda fue nombrada en 1598 por Felipe II Camarera Mayor de Margarita de Aus­
tria, mujer del príncipe su hijo y heredero . En ese mismo año pasó con su hijo el Duque de Gandía 
a Italia para acompañar a la ya soberana y asistir a sus desposorios en Ferrara el 15 de noviembre de 
1598, celebrados por el Papa Clemente VIII. Y la acompañó en todo su viaje por Valencia, Barcelo­
na, Zaragoza hasta llegar a Madr id. Y en el mismo cargo siguió hasta la muerte de la reina el 3 de 
ocmbre de 1611. Y lo mismo hizo con la nueva Reina Isabel de Francia, hasta la muerte de la Du­
quesa el 19 de septiembre de 162733. 

Don Gaspar de Borja y Velasco (1580- 1645) y Don Melchor de Borja y Cente lles (1587-
1645), usando éste el segundo apellido de su padr e, llenarían mucha s páginas de la historia nacio­
nal, porque ambos estuvieron en la cúspide de los acontecimientos más importantes de su tiempo , 
sobre todo el Cardenal Don Gaspar de Borja . Este fue Virrey de Nápo les (1620) en sustitución del 
Duque de Osuna, depuesto por orden real; embajador ante la Santa Sede, en cuya ocasión pro­
nunció la célebre prote sta del 8 de marzo de 1632; propuesto para Gobernado r de Milán, cargo 
que no pudo desempeñar por la opos ición de Urbano VIII; arzobispo de To ledo y Primado de Es­
paña34. 

En otra parte expondremos con la debida amp limd los hechos memorable s de este Cardenal vi­
llalpandino. 

Entronque de los Borja con los Condes de Benavente 

Co mo colofón de la vincu lación de los Borja con la provinc ia de Zamora hay que consignar, 
por fin, el parentesco que se estab leció entr e la Casa de Pimenrel (Co nde de Benavente) , sin duda la 
más disting uida de la provin cia de Zamora, y la Casa de Borja , con lo cual se pued e decir que toda 
la noble za zamorana quedó empar entada con los Borja. 

Fue la hija del X Duque de Gandía, Doña lgnacia de Borja y Cente lles (Ga ndía 1677 +Madrid 
1711) la que sirvió de eslabón en ere ambas Casas al desposarse en 1697 con Don Antonio Franc is­
co de Pimenrel , que sería después XIII Conde Duqu e de Benavenre. Y de ellos nació Don Francis­
co Alfonso de Pimentel , que juntará los apellidos de Pimentel y de Borja , y será el XIV Co nde 
Duque de Benavenre 35. 

32. Archivo parroquia l de la parroquia de San Miguel,de Villalpando. Librodebaur izadosyd ifunrosde 1572- 1697. 
33. Noticias de Madrid J62 l-!6Z7 , ed. de ANGELGONZÁLEZ PALENCIA, Madrid 1942, pág. 165- 166; LUIS CABRE­

RA DE CóRDOBA, Rel.aciones de las cosas sucedidas en /.a Corte de España desde 1599 hasta 1614, Madrid 1857, pág. 54. 
34. Q UINTÍN ALDEA, España, el Papado y el Imperio durante la Guerra de los Treinta Añor. Miscelánea Co millas 

29 (1958) 34 1-344, Instrucción al Cardenal Borja. Preparamos una obra sobre la política internaciona l de España, 
donde aparecerá la destacada intervención del Carde nal Don Gaspar de Borja y Velasco; CODO IN , vol. 23, pág. 
398-408; EMILIO BELADíEZ, Osuna el Grande, El Duque de las Empresas, Madrid 1954, pág. 249-26 1; QUINTÍN 
ALDEA, Don Gaspar de Borja y Ve/asco: Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. 1, Madr id 1972 , pág. 
279-280. 

35 . BÉTHENCOURT, Historia Genealógica ... , pág. 178- 187. Para una información global de la nobleza zamorana es 
indispensab le la obra de ENRIQUE FER.NANDEZ-PR.IETO DOMÍNGUEZ Y LOSADA, Nobleza de Zamora, Madrid 1953. 
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Quedaba así toda la nobleza zam orana fundida con la sangre de la esclarecida fami lia de los 
Borja. 

Sólo habría que añadir aquí, como últim a reflexión sobre la topografía del poder social de una 
estirpe , que la permanente endog ami a de las mismas familias, mal endém ico difundido por todas 
las capas sociales desde el rey hasta el último villano, aniquiló por agotam iento la vitalidad biológi­
ca de muchos árboles genealógicos que hubi eran podido perdur ar por más tiempo sobre el escena­
rio de la Hi storia. 
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